
Librería Española, Rambla del Centro, 20.—Barcelona.

Constará de doce cuadernos.-Un cuaderno mensual.-Un real cada cuaderno.
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LOS NIÑOS DEL DIA.

—Del trabajo nace el descanso.

—¿Luego, del descanso nacerá el trabajo? Por
esto

yo que quiero trabajar siempre no liago nada.

—¡,Qué es mayor Madrid ó Espafia?
—Madrid, porqué es la capital.

—Corque tu hermana te ha hablado
de mí varias veces...? Y... 4qué es lo

que dice de mí tu hermana?
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- qué no sabes porque se muev(-

siempre el mar?
—;Vaya una gracia! porqué los peces

110 están quietos nunca.
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EL CA.ZADOR DE LA LUNA.
(Tradición).

Cuentan las viejas que hubo—no sé cuando
ni dónde—un cazador tan terrible que no

sosegaba de dia ni de noche.

Enternecido Dios ante sus justas reelamacio
nes, se apareció al cazador y le prohibló cazar
mas que cuando el hambre le obligara á ello.

Diezmados y aterrorizados los pacíficos 1110-
radores del monte, enviaron ó Dios una co

mision que le rogó pusieracoto á persecueion
tan encarnizada.

Amenazándole con un ejemplar castigo si
persistia en tan cruenta degollina.

(Sigue).
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EL CAZADOR DE LA CIUDAD.
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EL CAZADOR DEL CAMPO.





LOS DOS CONEJOS.

l'or entre unas matas, (no diré corria)
seguido de perros I rolaba un nenejo.

—Que ha de ser, respoude: dos picaros galgos
rin aliento me vienen siguiendo.

De su madriguera y le rhjo:—Tente,
salió na compahero amige, ¿que es esto"

—Si, replica el otro,
por olla lo reo

nero ne son galgos.
- .,Pues que

—/Qua podentos diteit I galgns muy galgos.
ahtteb; hien simo lo tengó

—En esta disputa
llegniin ten perro.,

pillas destoidados
átuisdos conzjv..




